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que ángeles: hay traición y cnn,cn por doquier y los indios aboríge­
nes, dentro de -su primitivismo y de su naturaleza salvaje, resultan 
menos odiosos y teinibles que n1uchos de los compañeros de naufra­
gio de John Ilyron. "Zig-Zag ' se ha anotado con la publicación de 
esta obra, 1nagnífican1ente editada. con una abundante iconografía 
y una hermosa portada que es copia de una edición inglesa de 1807, 
uno de sus éxitos editoriales del año; no cabe duda de que la obra 
'\ierá varia ediciones entre nosotros.-D. C. 

"S , d O_ ATA , Danic..l Beltnar. Zig-Zag, 1955 

Cuando Daniel Belmar publicó su primer libro Roble Huacho, 
l:i crítica lo saludó como a un novelista que se incorporaba a la ge­
neración de 1940, cuyo principal representante, Nico1nedes Guzmán, 
le aba en el prólogo el espaldarazo literario. Pues Belmar se sumaba 
al grupo g n ra ional que ha reavivado la crudeza del naturalisn10 
zole co con esa visión patética1nente hun,ana de la gente humilde 
··p r sada en un tr 111endis1no de intención proselitista. 

Rob/ rluacho <lió a su autor rango de primera línea entre los es-
ritores de su pro1noción. Hay en esta novela pasiones exacerbadas, 

sordid z n los ambiente , in ensidad en la tipificación de los perso­
naj s - s re de rea ciones violentas, casi n1orbosas-, evocación ani-

111 :tda de una p qucña ciudad del sur, de clima lluvioso, en un lugar 
do nde lo r no ale pr tcnden el , igor de la selva primiti, a. Behnar 
no t.tn-iiz' el , eri mo de las circunstancias hun1~nas: dinámico y va­

ronil pr ci o y des arnado, lindante en lo pornográfico por su afán 
cl s r exacto y erídico. 

En C airón, novela an-ibientada en el territorio argentino del Neu­
q u~n cstiliz' el dran1a de los numerosos chilenos que allí viven, nos­
talgiosos de la patria, en un medio físican1ente ingrato y hasta hostil 
en la con ivcncia cotidiana. Con elementos simples tramó admirable-
1nente el relato. Su , oluntad de perfección expresi a lo condujo a la 
r bu ca ele imágenes y a exhibir recursos estilísticos de giros y léxico 

inusitados. Coirón ha quedado inscrita en el r~gi~tro de las grandes 
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novelas a1ncncaoas, en que ·e dra1natiza la lucha del hornbre con el 

medio. 

Un nue o aspecto de su arte de novelar nos ofr ce ahora B lmar 

con Sonata. El subtítulo -Carta de una adolescente- nos introduce 

en el n1undo de ficción de una n1uchacha de quin e años cuya pleni­

tud sentimental se traduce en la evocación de su niñ z en torno a los 

hecho menudos de su intin'lidad hogareña. Nada de extraordinario 

hay en su recuerdo . Ni pasiones eróticas ni la inquietud torturado­

ra del d pertar sexual. Suce os de su propio vi ir ob ervaciones so­

br ... personas y cosas que en sí nada tienen de sin ul r como que la 
existencia de la adolescente transcurre sin bruscas alternativa en los 

episodios· pero dentro de continuos sobresaltos en1 tivos en lo ub• 

consciente. Todo ello contado en tal forma qu no sentin10 co 1-

dos de la n1ano de la n1uchacha lle ados a sus e tra enti1n ntal , 

iviendo con ella ]os 1nismo sucesos djario partici ando de u afee• 

tos o distanciando a quienes la hieren. 

Sonata nos coge, nos reti ne tenso el interés por descubrir lo que 

a la adolescente le acaece identificados lector y prot goni ta n un 

mi mo plano vital. Respiran10 la atmó fera no elesc in rv nin10 en 

la , ici itudes de la fábula corporiz n10 a lo person · con r liev de 

seres rea les. 
La jo en de Sonata es una de esas tantas n1u h achas que nacie-

ron si nadas por un caráct r suave saña or cuyo 

a n1edia porque ha una circunstancia ene 1 ierta 

naturaleza en fonnación irrurnpa ale remcnte. 

e r ali za 

uc impide uc u 

¿ Por qué esa ad ole cent es retraída tímida, oñadora con10 si 

en ella los quince años i nificaran un d sen r 1naturo? 

¿Por qué en sus recuerdos apenas hay lu ar para lo juegos y acti­

tudes propios de su edad? A trav "s de su diario no amos dando 
cuenta de que existe un muro que le reduce su á1n ito a lí1nite es­

trechos, mezquinos. Ella es hija del amor. Su madre la tu, o de un 

hombre con el cual no pudo casarse. La n,adre por to debió huír del 

hogar, ocultar -su amor con10 un pecado ivir po rcn1ente con lo 

que el hombre le d~ba, en sórdidas pensiones o en piezas de una 
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ité alternando con gente de ínfima condición. Un sello d~ amargu­

r se rabó en su semblante reflejado en sus silencios llenos de or­

ullo en su i ir recatado, entregada al cuidado de la hija. La niña 

n:tda sabe ni co1nprende. Así ha vivido y crecido, en un hogar triste, 

obr recibi ndo de cuando en cuando la ternura de su padre, quien 
t .. 1 bi ~n pad c la an1ar ura de la frustración. 

T n1per n1ento hipersensible la adolescente se formó en un me­

dio J ropicio a la evasión rom 'ntic. y a sumirse en los recuerdos para 

re i ir el pr érito con sos tonos des\ aídos con que se ven las cosas 

a la di tancia. Pone iempre una bruma entre el presente y el pasado, 

in luso la estancia en donde escribe aparece con10 desdibujada en la 

nun1bra: 'La luz de mi l 'mpara derrama su silenciosa catarata 

br la me a n que se amontonan mi textos escolares. La verde 

1 za d la pantalla difunde ha ia ln penun1bra circundante leves to­

nali acles ubn1 rin s de las qu emcr en en má ico reposo, deteni-

da 10 m ar o a punto de trocarse acumulando singular latencia, 

la o as amadas que lo años r unieron a mi alrededor". 

Los recu r o se 1n1 ian en una pequ ña ciudad del sur, y luego 

continúan n una rande también del ur. Las llu ias pertinaces, los 

,i nt s ulul nt inte r n con u 10 istencia ri ácea la desolación 

d 1 n1biente fan1iliar. Bclmar no cae con10 Luis Durand en la senti-

1nentalidad lacri1neant n1 en el ron1antici mo provinciano. Sabe de­

e n el in tante preciso en que 1 poesía del tiempo distante y 

d o a de teñida looran u exacta impresión. Armonizan el 

1 n ua · e y el rit 10 de la frase con la n1oción de los sucesos evocados. 

l p ríodo bre\ e su erente se combina con el encadenamiento de 

1 pisodios en expr iones de sua e cadencia con10 música asardina­

da. De cuando en cuando un incidente 0 rotesco o la caricatura de 

un ser de índole torva una leve ironía. 

En las p 'crinas finales de su diario recuerda la joven los momen-

t r:írrico del terren1oto del 24 de enero de 1939. Sus palabras se 

rn n dramáticas patéticas pero sin e tridencias ni lamentaciones. 

La nota menuda el detalle humano la de racia colecti\!a del pueblo 

a través del dolor ele la gente humilde encida angustiada, logran 
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su plena expresividad, referidos en palabras cle1nentales, cotidianas. 

Acaso Beln1ar se equivocó al poner en el espíritu de una 1nucha­

cha de quince años tan afinado senti1niento y una inteligencia tan 

aguda en sus obsen aciones. In, erosímil, sin <luda. Pero e ta in ero­

similitud se anula fáciln1ente con un poco de irnaginación del lector, 

pues basta suponer que la niña ha traspuesto los límites de la primera 

juventud y que entr' en sazón. Y es tan leve la falla del autor, que 

en nada an1inora la calidad humana y estilística de Sonata. 

Obra de tal jerarquía literaria que no e a erado on1parar 

Sonata con las no clas de la primera época de B. roja o con el Azorín 

de 'los primores de lo ul r de que hablab r e a o con 1 Valle­

Inclán de las Sonatas, sobre todo la de otoño: limadas la or brerías 

barrocas y ausentes las lascivias del 11arqués d Bradomín. aproxi-

ma a ellos Belmar por el detalle su rr r nt con que pint 1 n1edio 

por el empleo de trazos rotundo en el retrato d los per ona·c por 

el realismo ten,perado por el e tilo de tono n1enor 01no orresponde 

a recuerdos revividos a trav' de esa brun1a on qu e [un inan el 

pasado las alma sensibles.- 1ilton Ros el. 

"EL CAPA TGA
11

, de Jorge Gu.~nuín. Prin1er pr n110 n l oncur o 

acional de Cuentos or aniz do or El 1 56 

Siempre la concesión de un premio liter no d esencadena junto 

a la congrua porción de panegírico una ol de opuuonc ad ersas 

que enjuicia la obra gal2rdonada má bien d de untos de ista 

subjeti os haciendo hincapié n los a pecto d 'bi le qu n ella se 

cree adivinar. El Capanga no se ha librado n ab oluto d 1 funcio­

namiento de este mecanismo. Ha s· do piedra de escándalo al re pecto 

el que su autor haya declarado la d pendencia argu1nental de su 

relato de una leyenda boliviana porque se ha creído er n l cuento 

tan solamente un plagio o, en el mejor de lo ca os una , r ióo en 

buen castellano del antecedente le endario. Esta a e eración hace ne­

cesario revisar con un poco de detenimi nto la ituación :i que alude. 

Junto a las obras literarias existen paralelarnente formas elementales de 


